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nocidos por el gran público hasta entonces. En 1917, cuando el insigne 
tradicionista don Ricardo Palma reorganizó la Academia Peruana de la 
Lengua correspondiente de la Real Española, Felipe Barreda fue elegido 
como miembro de número de la corporación.

Miembro del Partido Civil, participó en política y fue Diputado por 
Cajatambo de 1917 a 1919, durante el gobierno del Presidente José Pardo 
y Barreda. Producido el cambio revolucionario de gobierno, fue desterra­
do; ejerció la docencia en los Estados Unidos de Norte América y editó 
en Nueva York el periódico de combate, sobre política peruana, “La Repú­
blica”. A partir de 1930 fue Embajador en la República Argentina hasta 
1941. Durante esta misión, cumplió acertada e histórica actividad pacifi­
cadora en la Comisión que detuvo la guerra entre Bolivia y el Paraguay, 
hasta culminar en el Tratado de 1935. De la Argentina pasó a ser Emba­
jador en Uruguay, hasta 1944.

Además de su obra Vida intelectual de la Colonia, ya citada, publicó 
La propiedad minera en el Perú y su reforma (1910), ¿Hispano-América 
en guerra? (1941), El General Tomás Guido (1942), Segunda emancipa­
ción de América Hispana (1947), La Antártida sudamericana ante el De­
recho Internacional (1949), Roque Sáenz Peña (1954), Dos Américas, dos 
mundos (1955); y editó una valiosa revista documental cuando tuvo a su 
cargo la organización de la sección de manuscritos de la Biblioteca Nacional 
de Buenos Aires.

A. M. Q.

JORGE C. MUELLE (1903 - 1974)

En esta Academia, así como en los círculos científicos del Perú, mucho 
se lamenta el fallecimiento de Jorge C. Muelle, uno de los más reputados 
arqueólogos del Perú.

Muelle comenzó su carrera en la Escuela Nacional de Bellas Artes 
siendo aún muy joven, pasando después al Museo Nacional de Arqueolo­
gía, donde inició su verdadera profesión trabajando junto al arqueólogo 
ruso Eugenio Yacovleff, considerado como una autoridad en el conocimien­
to del Perú Antiguo.

Yacovleff y Muelle hicieron importantes trabajos, entre ellos el estu­
dio muy completo de una momia de Paracas, el examen, con desusada aten­
ción de los más minuciosos detalles de todo lo encontrado en una sola tum­
ba. Esta investigación sirvió de modelo a labores semejantes.

Al morir Yacovleff a los 30 años, Muelle lo reemplazó en el Museo, 
donde continuó su labor investigadora. Sus trabajos escritos aparecen re­
gistrados en las páginas de la “Revista del Museo Nacional”. Esta revista 
publicó su bibliografía recientemente.

Posteriormente, concluyendo su preparación universitaria, optó los gra­
dos de Bachiller y Doctor en Antropología en la Universidad de San Marcos. 

Fundado el Instituto de Etnología en 1946, fué nombrado catedrático 
de los cursos de Etnología y Arqueología, en los que desarrolló una fructí­
fera labor.

Perfeccionó sus estudios en las principales Universidades de E, E. U. U., 
Francia y Alemania, dominando los idiomas correspondientes.

Sus colaboradores y amigos lo recordamos siempre como a un hombre 
de gran modestia y sencillez. Falleció el 29 de setiembre de 1974.

L. E. V.




